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aporte solidario
a la institueión
de beneficencia
quepreferinos
¡ devez en
suando, deslizd-
mo8'una-rnone-
da en la-mano
extendida de un
mendþo:

Cuando
sonos'vfctimaa
directas de
astos de vanda-
lismo en nues-
tras casas,
nuesbos autos
y aveoes en
nueshas

7^ 
sERcto voDANoytc

rla. Creo que el fenómeno dely¿¡flalis6s es la primera
expr,esión de'ese õdio lanado
qu€ v¿ut experirnent^ndo los
pobres, sintiéndose condena_
dosaperpehridadasu
condición de tales contra
quienes, indiferentes y
sati-sfechos somos, cuál más
sual menos, usufrtretuarios

Sflr$* económico'

þa d-e la! películas gue
TT me hanimpresionaäo
u$rmarnente es "La cereüte
ni,g", de Claude Chabrol. En
ella se suenta ta historia dã
una empleaga doméstica quð
üega a senrir a la casa de 

-

uqa þieu acomodada y
crisùiana familia. La trata.,
con- toda eonsiderasión, tiene
un buen cuarto piovisø de
televisión, pero ia diferencia
entre la vida de los patrones
y Ia Êuya le resulta progresi-
varnente intolerable-: va
incubando asf rn resenti-
piento proñrndo conha sus
Ðuenoe patrones, y la pellcu-
la termina en un baño de
sangre en que la empleada
mata a toda la familia.

A mí me pareció que "La
ceremonia' era una irlegoría
del.mundo en que estamos
vrnendo, y tiemblo pensando
gue algún dla la aleþorfa
pueda convertirse en reali_
dad- En nuesha realidad.

_--F" * feoómeno que en los
riltimos años sehaiäo ac"*--
_centa¡do. La prensa los
llana'actoe de vandelismoo
y se cataúet'tzan por la
deshr¡cción que sûs actores
hacen de cuanto eneuentren
por delante. Basta que exista
una multih¡d que proteja su
anon¡mato para que los
vándalos apedreeib autos y
_casas, arranquen de euaiol:ll-i''arias, bancas de eÀta_
dros o-paseos pfblicos, rom_
pan vffrinas comercialea o
pintarrajeen monumentos w
hasta sepulturas... Ib inquie-
t¿nte es que de esta actirådad
deshuctiva los vándalos no
suelen obtener, ¡:orlo gene
rat b€neñcios. Cuando las
cámaras de televisión han
logrado captarlos en su
insóIíta actividad, se los ve
oon una eqpresión hosca oue
delata u+ odio proñrndo, å là
vez que despliegan nna
enc-rgfa liberadora de quizás
gué-recónditos sentimièutos.' Nosohos, los buenos
siudado.os, no podemos
ex¡)ucaraos tan insólita
costu¡¡¡b¡e. Por de pmnto, no
nos senlbimos responsabló de
euas. Haoemos todo lo posible
por mantener una ¡elaäón
armoniosa con nuestiÐs
conciudadanos, cualquiera
que sea su estado sodal.

,.So,mos buenos cristiaaos que
' solemos entregar nuestro-
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'para gue se la
oomañ los que
lapmduóúz¡
por cierto, en
esta metáfora
pastelera los
quehacen la
torta son los
gue la idea4
poseen la
tecirologla y el
rling¡ng y nOIOS
gue la ensam-
blan y âñì¿ìsân.

Yen esþ
cuad¡o asf
resumido, ¿gué
otra cosa puede

pnop¡as personas, sentimos la
þdignación de haber sido
vfctimas de una agresión
rnJustå y grahrita- ¿f,or qué a
nosohos, si nada hémos
heùo conha¡ueshos ata-
ca¡tes?

Y si bien nuestra pencleii-
$aS ggjustiñcable ei el pläo
individual, no lo es tantõ
cuando la extrapolamos aI
plano social

Prinero, reconozcauros
que el fenómeno resurrente
dgl yand¡tismo nO es u¡a
caracterfstica nacional, sino
gue representa un hecho gue
ha glorado en todo el muido
occidental, sl rni¡ps Sue ha

adoptado como política
económica la de la ecsnomía
de.Aencado; Ello ha traÍd; ;
muchos pafses, el nuesho
entre ohos, grandes éxitos en
ra macrcecononrf4 pero a la
vez ha ido abriendo la brecha
que existe enir.e ricos y
pobres. La desiguatdaä de
rngresos entre u¡ios y otros
T3lda día mayor, ei flagelo
del desempleo se hace sentir
ya en las grandes potencias
económicas de Þu¡opa y
ooruenza a amenaza¡ al
nuegho. "La torta no se
reparte däo recientemente
uno de ¡uest¡os dirieentes
empresariales.. La tãnta e¡

grea¡ gomo

_subproducto el régimen de
lrbre mercado sino el resenti-
miento social?

Si agregamos a lo anterior
que las fanilias modestas ee
ven bombardeadas a diario
Ix)r rna publicidad que habla
m,aravillas de lo que se puede
aoqurnr en exclusivos b¡llso
y en inlnensos supermerea-
dos, es fdsil irn¡ginar þ
li'ustración que eso engendra,
ras apetencras que se deslpier_
tan y que no pueden saUifa_
cerse. Todo eso nos lleva al
resentimiento social, que,
una vez generalizado, puede
ser máa peligroso qué Aral-
quier ideologfa revõluciona-
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